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EL PODER DE LA SABIDURÍA

La meta de la vida humana ha sido concebida de diferentes maneras: como liberación, iluminación o beatitud.  Tales palabras tienden a sugerir que la meta es básicamente la satisfacción del yo.  La palabra sabiduría, por otro lado, puede implicar un estado que se refleje en la vida y en las relaciones; que produce un impacto sobre los demás, y que no es meramente para satisfacer al yo.

La sabiduría ha sido definida como amor en acción.  Cuando está presente, la cualidad del amor espiritual se manifiesta de manera espontánea en relación con todo lo que existe en el universo entero.  Cuando la sabiduría florece en la conciencia individual transforma no sólo a ese individuo, sino también, a través de él, el ambiente que lo rodea.  Es un poder dinámico inherente -un poder que lleva a todas las cosas hacia una unidad más grande y hacia un amor universal.  La historia muestra como un ‘Buddha’, lo cual significa un ser iluminado, puede encender los corazones y las mentes de millones de seres.  Pero aun los que son sabios en un grado menor, afectan las vidas de otros por ser lo que son.

La búsqueda de sabiduría no es un movimiento hacia afuera.  La sabiduría  es  innata en  cada  ser   en 

todos los niveles de conciencia.  La conciencia pura, el alma, el Ser o Espíritu, es divino.  La naturaleza del Ser es sabiduría, porque uno no puede Ser sin ser consciente.  Cuando los ojos ven, es esa conciencia la que ve.  Cuando los oídos oyen, esa conciencia oye; la percepción, la experiencia, la sensación, etc., son posibles por ella.  Esto significa que a todo momento hay un canal para la sabiduría, siempre y cuando no haya un bloqueo.

Sin embargo, la naturaleza de la sabiduría del Ser o Espíritu en cada uno es oscurecida por las ideas falsas que surgen de la asociación con envolturas materiales.  El cuerpo físico y sus sensaciones generan la ilusión de que las sensaciones son más reales e importantes que cualquier otra cosa.  H.P. Blavatsky sugiere en su  Diagrama de Meditación, que la experiencia de la Verdad surge cuando la mente está libre de creencias en la realidad de las sensaciones y otras experiencias en el campo material.  De manera similar, en asociación con la vestidura mental surgen ideas erróneas, e imágenes mentales asumen una falsa realidad.  Aunque las formas se hacen indistinguibles de la realidad que reflejan.  Pensar acerca de Dios hace que la mente crea que conoce a Dios; pensamientos de amor engañan a una persona haciéndola creer que hay amor en su corazón.  Tales ideas falsas actúan como un velo que hace imposible que la sabiduría innata se manifieste, aunque ella es la naturaleza verdadera de todo ser.  La búsqueda de sabiduría se basa en descargar a la conciencia de los pesados contenidos que acumula cuando funciona a través de sus vehículos.

Platón tiene pasajes iluminadores sobre el tema de la sabiduría.  Dice que todas las virtudes, tales como la templanza, la justicia y el valor, son atributos del alma, pero que ayudan o son perjudiciales, lo cual depende de si la virtud está en unión con la sabiduría o con la insensatez.  Por ejemplo, el valor sin prudencia o buen sentido puede resultar en daño y no en bien.  Por consiguiente, la sabiduría es el origen de toda virtud.  Se cita que Sócrates dijo que todo lo que el alma intenta o sobrelleva cuando está bajo la guía de la sabiduría, termina en felicidad.  Pero, bajo la influencia de la tontería, todo puede tornarse en una fuente de infelicidad.  Ninguna virtud ayuda o produce daño de por sí, pero, como se mencionó antes, lo hace cuando está en unión de la sabiduría o de la tontería.  Incluso las posesiones materiales como la riqueza, sólo son benéficas cuando se usan sabiamente.  Por tanto, la sabiduría es la virtud fundamental.

La sabiduría es la luz que nos permite distinguir entre lo invisible que nunca cambia y lo visible que está en perpetuo cambio.  Todas las cosas materiales son visibles y efímeras.  Solamente el alma, el Ser, la conciencia, pertenece al campo de lo eterno.  Los teósofos debieran darse cuenta naturalmente de que lo temporal es no sólo todo lo que es visible, accesible a los sentidos en el nivel físico, sino también todo lo que se puede percibir por medio de la conciencia envuelta en la vestidura de cualquier plano manifestado.  Las formas materiales, aun las de la clase más sutil, visibles solamente para el ojo entrenado del vidente y no para la persona promedio, son todavía cambiantes y por tanto irreales, o relativamente reales.

En el Fedón, Platón dice:

El alma, cuando usa el cuerpo como instrumento de percepción, es decir, cuando usa el sentido de la vista o del oído o algún otro sentido... es arrastrada entonces por el cuerpo a la región de lo cambiante, y desvaría y está confundida.  El mundo gira a su alrededor, y el alma es como un borracho que cambia cuando toca algo.

El alma que no está atada al cuerpo y no es atraída de un lado a otro por sensaciones, es pura; y cuando el cuerpo muere, se retira dentro de sí.  Debido a que siempre estuvo empeñada en la práctica de morir, esto es, en desprenderse de los objetos cambiantes, parte hacia el mundo invisible de lo divino e inmortal.  Pero el alma que es servidora del cuerpo, fascinada por sus deseos y placeres, acostumbrada a odiar, temer y a otras pasiones, es atraída nuevamente hacia el mundo visible.

Donde no hay apego a las cosas transitorias, allí hay libertad interior, sabiduría, y verdadera percepción.  La tierra y sus habitantes, las estrellas y universos, son todos símbolos que señalan hacia una realidad trascendente.  El mundo manifestado refleja la belleza de lo inmanifestado.  La sabiduría no consiste en enamorarse de la belleza reflejada, sino en encontrar en el reflejo la inspiración de ser uno con lo atemporal, con la realidad infinita.

La sabiduría no puede ser enseñada por nadie, o aprendida como una lección en el colegio o en la universidad.  Es el fruto de vivir en conciencia y meditando en lo que es de interés pasajero y en lo que es eterno.

Uno de los Mahatmas escribió:

Lo cierto es que hasta que el neófito no logre la condición necesaria para ese grado de Iluminación para el cual y por el cual está calificado y listo, la mayor parte si no todo de los Secretos, es incomunicable.  La receptividad debe ser igual al deseo de instrucción.

Una cuerda sin templar no puede producir vibraciones afinadas, ni una mente obtusa puede ser un centro radiante de sabiduría.

El Buddha habló de la meditación usando tres criterios.  Uno de ellos, también mencionado en la Vedãnta, está resumido en A los Pies del Maestro:

Los hombres que no saben, trabajan  por conquistar riquezas y poder, pero éstos duran a lo sumo una sola vida; y por tanto son irreales.  Hay cosas más grandes que esas, cosas que son reales y perdurables; y una vez descubiertas, se extingue el deseo por las otras.

Una mente que toma lo transitorio por lo eterno y lo real, está perdida en la ignorancia.

El Diagrama de la Meditación de H.P.B. señala a la serie de ‘carencias’ que en realidad no son de ninguna manera ‘carencias’, sino lastres inútiles para lanzar por la borda.  Día a día, en la medida que surgen los pensamientos y las emociones con base en la creencia de que son deseables ciertos objetos de sensación y deben poseerse y disfrutarse, debe tener lugar la reflexión.  (Son estas cosas de real valor?  (Perdurarán?  Uno no debe alucinarse por la atracción de objetos en prosecución de lo transitorio.  Debemos fijar la mente más bien en lo Eterno, dándonos cuenta de lo transitorio de todas las formas y, en la medida en que la conciencia se establezca en la Verdad, el comportamiento cambia.  La ira, los celos, el temor, etc., desaparecen.  La mente permanece tranquila.

Annie Besant dijo que los salvadores del mundo, los sabios, ven a todos los seres como Uno; también ven todas las formas como parte de la totalidad.  ‘Se reconoce a sí mismo en la piedra, en la planta, en el animal, en el salvaje, como también en el santo y en el sabio, y ve la Vida Una por todas partes y sabe que él es esa vida... sólo eso es sabiduría’ (Leyes de la Vida Superior).  El que es más sabio, es también el más humilde.  Sabiendo que la misma vida fluye a través de todas las criaturas moviéndose hacia más y más plenas manifestaciones de perfecciones dormidas, el sabio nunca siente desprecio por los que son ignorantes.  Como dice Sri Krishna en el Bhagavad Gitã, ‘Nada es odioso para mi, y nada es querido; todos son iguales.’  Todo proviene de la misma fuente y alcanzará la misma meta, así como el agua en el océano, convirtiéndose en nube, en lluvia, arroyo y torrente, se sumerge nuevamente en el océano.  Por eso Annie Besant dijo de la persona sabia que ‘ella no siente su sabiduría como suya propia, sino como propiedad común que pertenece a todos por igual, y comparte su sabiduría en la forma separada con la ignorancia en las otras formas separadas’.  La diferencia está en el vaso que la contiene y no en la vida que mora en él.

Uno aprende aquí recordando el criterio sobre el no-yo dado por el Buddha.  Nada tiene absoluta identidad colocándolo aparte del resto de la existencia.  Nuestros cuerpos, pensamientos y experiencias no son tan particulares como parecen.  Todas las cosas son recicladas, entrando en los cuerpos de otros, recibiendo substancias de todas partes.

Cuando el cuerpo físico se desintegra, la materia que lo compone es absorbida por la tierra, por las plantas, las aves, los animales y otros organismos. Esa materia, como todas las otras clases de materia, es parte de la vida común de la tierra y ‘pertenece’ sólo temporalmente a una criatura particular.  Tampoco los pensamientos y las emociones son tan especiales de cada individuo como generalmente se cree.  Van de una persona a otra e incluso se abren paso a empellones, moviendo a las personas en ese remolino hacia un estado de entusiasmo contagioso, como sucede en un campo deportivo; o a un odio que se extiende como fuego durante un conflicto comunal; o a una simpatía compartida cuando se produce un desastre.

En los planos invisibles de la emoción y el pensamiento, los intercambios son más rápidos que en el físico, pero, siendo estos planos también más sutiles, es más difícil para nosotros reconocer que la emoción o el pensamiento experimentado no es tan particular como nos imaginamos, sino que está condicionado por una corriente que viene de afuera.  Todo acondicionamiento de la mente implica que lo que estaba ‘afuera’ se ha alojado ‘adentro’.  En el curso del tiempo, lo que está ‘adentro’ pasará a su turno a las mentes de otros ‘afuera’.  Así se establece la tradición, lo mismo que los patrones culturales y las costumbres.  Sin embargo, debido a que las personas están inconscientes de la existencia y del proceso del acondicionamiento, inconscientes de que el acondicionamiento implica tal intercambio constante que azota a identidades precisas, se aferran fuertemente a la idea de que hay algo a lo cual pueden llamar ‘yo’ y de que hay características muy especiales y personales en los abigarrados contenidos del cerebro.

La maduración de la mente comienza cuando nos damos cuenta de ese acondicionamiento.  Uno comienza a ver cómo, a la manera de una esponja, el cerebro absorbe el material que forma sus contenidos, y cómo el cerebro proyecta el pensamiento de que estos contenidos son de ‘uno mismo’.  Invitamos a una hueste de problemas cuando permitimos la ilusión de un yo diferenciado identificable para superar la mente.  Pero en la medida de que por observación y meditación nos damos cuenta de que las imágenes en el cerebro no tienen ningún dueño, rayos de sabiduría iluminan nuestras mentes y la ilusión se desvanece.  La conciencia, en su pureza, no tiene ningunas características identificables.  Es conciencia no obstruida por imágenes de objetos que ha percibido, y, por tanto, libre y creativa.

En la enseñanza de Krishnamurti, los que están dentro de la corriente del egoísmo -con sus ambiciones, amor al poder, orgullo, ansiedad, etc.- no tienen ninguna individualidad.  Todos los que están en esa corriente son semejantes, porque todos están luchando por mantener su propio interés.  La forma que tome esto puede diferir.  La ambición, el temor y otras expresiones del yo, pueden variar.  Pero la atención concentrada mostrará que están igualmente enraizadas en el yo.  Krishnamurti declara con toda la energía del conocimiento directo que sólo los que se salgan de la corriente son verdaderos individuos.  Los Maestros de la Sabiduría no son copias unos de otros.  En la Naturaleza, la singularidad es un atributo de la perfección.  Entre un centenar de rosas perfectamente bellas, no se encuentra ni un solo clon.  Cada ser humano perfecto es sin igual en perfección.  Es la ignorancia humana la que se regocija en la conformidad, la imitación y la clonación, y rechaza el dinamismo creativo de la naturaleza.

Desafortunadamente la persona promedio siente gusto al creer que el montón de experiencias del cerebro y los recuerdos prestados de aquí y de allí -que constituyen el mezquino yo personal- es único y que posee un extraordinario mérito.  Como dice del alma La Voz del Silencio, “cuando al contemplar su imagen en las olas del espacio, murmura: ‘Este soy yo’; declara, oh discípulo, que tu alma está presa en las redes de la ilusión.”  Aprendamos a no decir con los labios o en pensamiento, ni siquiera en pensamiento subconsciente, yo, yo, yo, en el curso de la existencia diaria.  Este yo es tan efímero como un fuego fatuo.  Su fascinación nos hace tan insubstanciales como Narciso.  Al actuar sin el sentido de ser el actor, al gozar sin apegarse a la imagen del que goza, al conocer sin la conciencia de ser el conocedor, se recobra la inocencia y la sabiduría del profundo Yo, del verdadero ser.  La vida es para aprender a desapegarnos y desarrollar aguda percepción y, por este medio, la mente se fusiona con ese verdadero Yo y refleja su sabiduría.

El deseo incontrolado y la obstinación son los aliados que dan origen al sufrimiento.  La mente superficial, demasiado acostumbrada a dar muchas cosas por sentadas, presume que la causa del sufrimiento está siempre afuera, (que es principalmente el resultado de lo que otra gente hace o deja de hacer!  Aun los dioses son tratados como culpables, siendo uno mismo la única persona libre de responsabilidad.  Meditar sobre la transitoriedad de los placeres sensuales y de los objetos fenomenales, y examinar profundamente la naturaleza de lo que uno cree que es el yo, junto con sus objetivos y deseos, naturalmente lo hace a uno reflexionar sobre la causa real del sufrimiento.  Nunca más da uno por sentado que la causa está afuera.

En su bella conferencia sobre ‘El Dolor: su Significado y Utilidad’, Annie Besant explica cómo el dolor despierta a la mente inmadura a importantes verdades.  Es el dolor el que instruye al alma infantil en la realización de que las leyes de la naturaleza no pueden ser torcidas o puestas de lado para acomodarse a uno. La gratificación del deseo personal y la satisfacción de los deseos personales de uno, sin tener en cuenta lo que le pase a otros, inevitablemente resulta en sufrimiento.  Después de aprender estas lecciones elementales enseñadas por el dolor, el buscador de sabiduría llega a la realización más profunda de que el dolor es sinónimo con el que sufre.  Cuando hay un yo personal que erige barreras excluyendo  al resto de la vida bajo la designación de ‘otros’, el sufrimiento debe seguir.  Paradójica-mente, el que sufre es también el que goza, el que conoce, el que actúa.  En otras palabras, tras de todos estos rótulos, hay un yo personal que es el que experimenta.  La experiencia -ya sea sufrimiento o gozo o cualquier otra cosa- está constituida por el sufrimiento; es la fuente del sufrimiento.

Annie Besant expresó esto así:

Si el Alma fuera perfecta, nada que esté afuera podría ayudar a producirle dolor; y si siente dolor, es un signo de imperfección, que no se ha apartado de su naturaleza inferior que no es ella.  Entonces comienza a usar el dolor en lugar de meramente sentirlo.  Cuando siente este dolor, -tal vez por un acto cruel, o por motivos o conducta equivocados-, el Alma toma el dolor en sus manos como un escultor puede tomar un cincel, y con este instrumento de dolor golpea a su propia personalidad.

Cuando hay un ‘conocedor’, siempre hay la posibilidad de que su conocimiento no se reconozca, tornándose así a menudo en frustración y pena.  Cuando hay ‘el que goza’, puede suceder que no haya disponibles objetos de gozo o de que objetos inalcanzables tienten a la mente.  El que ‘actúa’, también, tarde o temprano sufre porque sus actos no llevan el fruto que anhela.  Puede desear salvar al mundo y encontrar que el mundo se niega a ser salvado por él.  En todos estos casos el sufrimiento yace bajo la superficie.  El yo personal debe morir antes de que el sufrimiento llegue a su fin, lo cual significa que ‘el que experimenta’ debe darse cuenta de que cada resultado que busca lo hace en gran medida para su propia satisfacción.

Después de años de viajes extenuantes, de conferencias, de charlas con la gente y muchísimos otros trabajos, le hicieron esta pregunta a Krishnamurti: ‘(Cuál es el resultado de la labor de tantos años?  Ni una sola persona ha experimentado una total revolución.’  Krishnamurti contestó suave y gentilmente: ‘Yo siembro las semillas y me voy.’  Esto es todo lo que cada uno puede hacer.  Ésta es una de las verdades básicas que enseña el Bhagavad Gitã:  sólo cuando la mente es pura, armoniosa, y no busca ninguna recompensa, puede producir el bien y liberarse del sufrimiento.

Cuando no hay ningún centro en la conciencia lleno de deseo y voluntad propia, el sufrimiento no puede aproximársele.  Otros pueden despreciarlo, criticarlo o difamarlo, pero la conciencia permanece tranquila y calma, tal como la hoja del loto permanece impermeable cuando caen gotas de agua sobre ella.  Cuando no hay ninguna imagen en la mente de uno mismo como el que experimenta, el que goza o siente pena, el que triunfa o fracasa, siempre se está en paz consigo mismo y con los otros.

‘El que sufre’ nunca puede responder plenamente al sufrimiento del mundo.  Porque cuanto más  esté la conciencia ocupada por pensamientos centrados en el yo, no tiene la libertad para responder con profunda compasión.  Todos sentimos piedad, simpatía e interés en alguna medida, pero la respuesta no es ni profunda ni de todo corazón.  Solamente en la medida que la autoimagen, la experiencia de ser esto o aquello, se disuelve, es que el corazón se abre plena y libremente al resto de la vida.  El relato alegórico del Buddha indica cómo un hecho profundamente sentido puede despertar la conciencia y conducirla a la iluminación.

La meditación, en la perspectiva de las tres cosas que hemos estado considerando: -la transitoriedad, la irrealidad del yo personal, y la verdad acerca del sufrimiento-, es un todo.  Son tres aspectos de una comprensión más rica e inteligible.  Saber cuál es la raíz del sufrimiento es darse cuenta al mismo tiempo de la irrealidad de los efímeros objetos y eventos del mundo fenomenal, incluida la entidad construida por el pensamiento que es el yo.

La sabiduría, todos lo sabemos, no es naturalmente el mero conocimiento.  Las personas pueden tener una gran cantidad  de conocimiento en los campos religioso, científico, de los negocios y otros, y sin embargo ser tontas.  En efecto, a menudo el mucho conocimiento muestra presunción y autoimportancia, que son una forma de tontería.  Por otro lado, es posible ser extremadamente ignorante y sin embargo sabio.  Como ya se mencionó, la sabiduría florece cuando la conciencia se libera de la prisión del yo, habiendo aprendido a distinguir entre lo real y lo irreal, lo eterno y lo transitorio.  Una conciencia así está abierta a la vida universal, y tiene acceso al conocimiento ilimitado de la mente universal.  Se ha dicho que el pasado, el presente y el futuro son como un libro abierto para el Adepto.  No tiene que pasar por un laborioso proceso de investigación para conocer.

No sólo todo conocimiento sino también todo poder está a disposición de los sabios.  Como dice la primera nota de La Voz del Silencio, los siddhis están listos para servir a los yoguis que han sometido a sus sentidos y están en comunión con la vida universal simbolizada por Krishna.  Los que son sabios tienen plenitud de conocimiento y poder bajo su mando, al cual tienen derecho pues no hay en ellos ni la más leve sombra de egoísmo.  La sabiduría es compasión, un estado de total interés por la elevación espiritual y el bienestar de todas las criaturas.  Quienquiera que esté verdadera y sinceramente entregado a encontrar la sabiduría, está en el recto sendero.  Busquemos entonces la Sabiduría, y todo lo demás llegará por añadidura a nuestras vidas. 
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